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% t ran je ro y U l t r a m a r IS'pt^. f 
(f' . Anunc io» aprecios convencionales.^ 

ADVERTENCIAS. 

No'se s e rv i r án suscriciones fuera de la capital n i se i n s e r t a r á n remitidos n i anun­
cios que no esté anticipado su importe . 

Tampoco se a d m i t i r á escrito alguno que no esté firmado por sus autores. 
I n sé r t e se ó no, no se devuelve el or iginal . 
Los autores de obras literarias y científicas que gusten someterlas jal juic io de 

esta Redacc ión , se s e rv i r án remit i r dos ejemplares. 
"La correspondencia se diri j irá al Director de EL IRIS DE GALICIA y las cartas que 

exijan contes tac ión deben ir a c o m p a ñ a d a s de los sellos correspondientes para las 
mismas. 
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ACTUALIDADES CIENTÍFICAS. 

V ü L C A X O . 

No vamos á ocuparnos de aquel céle­
bre Dios mitológico, emblema del fue^o, 

• que hacia fabricar rayos en sus fraguas 
para el servicio de Júpiter , sino de un 
cuerpo celeste, de un verdadero planeta, 
por el estilo del que nos lleva dia y no­
che sobre su arrugada superfície, y cu­
ya existencia acaban de hacer constar 
varios a s t r ó n o m o s americanos durante 
el eclipse total del 12 de enero úl t imo. 

Nuestro sistema planetario es una 
gran familia de astros: la madre es el sol; 
sus hijos son los planetas; sus nietos las 
lunas ó satéli tes. Y es ta . comparac ión no 
es aventurada: lós sabios fueron los p r i ­
meros es decir que del Sol salieron los 
mundos que le rodean, incluso nuestra 
Tierra, y que de los planetas se escapa­
ron los satéli tes, como la piedra despedi­
da por la honda. Por consiguiente, cuan­
do los sabios lo dicen, sus razones ten­
d r á n para ello. 

Los planetas giran al rededor del as­
t ro del dia, á distancias mas ó menos 
prodigiosas que esceden de 1.000.000.000 
de leguas. He aquí sus nombres por el 
orden de sus distancias al Sol, á contar 
desde el mas cercano: Mercurio, Venus, 
Tierra, Marte, Júpiter , Saturno, Urano y 
Neptuno. Ademas, entre Marte .y Júp i ­
ter, se agita un hormiguero de astros 
alguno de los cuales podr ía recorrerse 
en toda su redondez, durante el tiempo 
que se tarda en dar un regular pasco: 
tales son los «asteroides», de los que se 
llevan descubiertos unos 170, gracias al 
ojo, penetrante del telescopio. 

Mercurio, aunque dista 15.000.000 de 
leguas del Sol, está tan p r ó x i m o á él que 
casi siempre se confunde con sus rayos 

los cuales le ofuscan é impiden contem­
plarlo desde aquí abajo. Tanto que seguti 
cuentan, el insigne Copérnico, no consi ­
guió percibirlo una sola vez durante to­
da su vida de sabio, y se lamentaba de 
esta imposibil idad pocos momentos an ­
tes de mor i r . 

Ya se c o m p r e n d e r á ahora, que s i 
existiese algún otro planeta in t ramercu-
curial, con mucha mas razón se confai i -
dir ia en los rayos del astro rey y se oeut-
t a r i á á las miradas de los a s t r ó n o m o s . 
Sin embargo, dos circunstancias pueden 
aprovecharse para reconocer la presen­
cia do un planeta en estas condicionen 
tan dificultosas: una es el paso por de­
lante del Sol; otra, los eclipses totales da 
este mismo astro. Cuando tiene lugar un 
paso por delante del Sol, el planeta se 
proyecta sobre el disco luminoso come 
un punto negro que lo atraviesa con len­
t i tud. Cuando se verifica un eclipse to ta l 
de Sol, la oscuridad se extiende sobre eí 
azul del cielo, las estrellas brillan en ple­
no dia y los alrededores del Sol se l iaren 
practicables al telescopio. 

Veamos como se aprovecharon de 
estus medios naturales, los observado­
res celestes, para anunciar en distintas 
ocasiones al mundo ciehtifico, la apar i ­
ción del planeta Vulcano. 

El 10 de octubre de 1802, notó M . 
Fr i tch una mancha circular sobre el d i s ­
co del Sol, diferente de V é n u s y de Mer ­
curio. 

En 1819, Stark percibió otra, negra y 
redonda, del t a m a ñ o de Mercurio. 

M. Schmidt, en 1847 y 1849, pudo no­
tar un punto negro atravesando por de­
lante del Sol, de unos 15" de d i á m e t r o 
aparente; que «no era ni un pájaro ni un 
•insecto.» 

Hácia el año 1859, anunc ió el g ran 
Leverrier, la existencia probable de un 
planeta entre Mercurio y el Sol, fundán­
dose en las perturbaciones experimen­
tadas por este planeta en su órbi ta , a l 
acercarse á su perihelio (1). 

El 2 ¿ de diciembre del mencionade 
a ñ o , el Dr. Lescarbault, distinguido m é ­
dico de Orgeres, comunicó al malogra­
do Leverrier, el descubrirriiento de « n 
nuevo planeta que hab ía visto atravesar 

(1) Distancia mas corta del sol. 
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por delante dol Sol el 2G de marzo al me­
diodía . Temiendo el ilustre director del 
observatorio de Paris, que el i m p r o v i ­
sado a s t r ó n o m o , fuese a lgún visionario 
ó embaucador, y habiéndole causado 
sorpresa que ha l l ándose M. Lesearbault 
en poses ión de un hecho tan considera-
bie, hubiese tardado nueve meses en 
dar lo á conocer, se decidió á i r inme­
diatamente á Orgeres. 

« E n c o n t r a m o s á M . Lescarbault—di­
ce—como un hombre dedicado hace 
mucho al estudio de la ciencia, rodeado 
de instrumentos, de aparatos de todas 
cl/ises que él mismo cons t ru ía . Nos per­
m i t i ó que e x a m i n á r a m o s con la mayor 
escrupulosidad los instrumentos de que 
se valia, y nos dió las esplicaciones mas 
minuciosas acerca de sus trabajos y en 
part icular del paso de un planeta por el 
Sol.—Las explicaciones de M. Lescar­
bault, la sencillez con que nos las dió, 
produjeron en nuestro á n i m o la com­
pleta convicción de que la observac ión 
detallada que hizo, debe ser admitida en 
la ciencia, y que el mucho tiempo que 
ha tardado en publicarla, consiste ú n i ­
camente en una reserva modesta y en la 
tranquil idad que puede conservarse to­
d a v í a , lejos de la ag i tac ión d é l a s ciuda­
d e s » ^ ! ) . , . 

De las observaciones de Lescarbault, 
dedujo Leverrier los elementos siguien­
tes: Distancia del planeta al Sol 0,1.427 
tomando la de la Tierra como unidad; 
d u r a c i ó n de su año ó vuelta al rededor 
del Sol, 19 dias 7; inclinación de su ó rb i ­
t a respecto á la eclíptica, 12o10'; masa ó 
densidad absoluta, 17aparte d é l a de Mer­
curio. Un mundo muy pequeño, al cual 
podr ía , dar la vuelta un tren expreso, en 
el corto per íodo de tres d ías . 

Pero es bien cierto que no hay dicha 
completa en este mundo. Cuando el hu­
milde doctor iba á dormirse tranquila­
mente en los laureles, una nube impre­
vista vino á e m p a ñ a r su gloria. M. Liá is , 
a s t r ó n o m o de profesión que había sido 
comisionado para practicar interesan­
tes trabajos científicos en Amér ica , ob­
servaba el Sol en el Brasil, aquel mismo 
dia del descubrimiento de Lescarbault, 
y á pesar de su atento estudio con el te­
lescopio, «nada vió» que se pareciese á 
un planeta pasando por el disco solar. 
E n la a tmósfera de la opinión, el b a r ó ­
metro de la gloria del Doctor sufrió un 
notable descenso. Por lo menos habla 
m o t i v o para dudar. 

Mas he aqui que el 20 de Marzo de 
1800, percibe M . Lumnis , de Manches-
i e r u n a mancha sobre el Sol, animada 
de un movimiento ráp ido , de unos 7" de 
d i á m e t r o , y se hace constar que sus ob-

(!) Actas de la Aoadé:ní i . de ciencias du Pa-
Tis; Comptcs r e n d u á , 2 Enero de 1850. 

ser/aciones concuerdan con los cálculos 
de Leverrier. El ba róme t ro volvió á su­
bir . 

Pasaron algunos años , y en 1870 W e -
ber vió un cuerpo redondo atravesando 
P0-' el l imbo luminoso, mancha que fué 
^ibujada por el Sr. Ventosa del Obser-

torio de Madrid. 
Anuncióse por fin, con grandes espe­

ranzas, el paso del planeta de Lesear 
bault por delante del disco solar para el 
dia 22 de marzo de 1877. 

En toda la redondez del globo podía 
observarse el fenómeno, mediante al i n ­
calculable n ú m e r o de observatorios, dis­
tantes entre si los mas aj artados,un i ar 
de horas solamente. Llegó el 21, el 22 el 
23... «nada se vió» ¡adiós esperanzas! el 
Sol no quiso mostrar su pequeño hijo á 
los sáb ios de la Tierra. Los telescopios, 
buscadores y d e m á s instrumentos de los-
obse rva to r ió s ambulantes, volvieron á 
entrar en los cajones, avergonzados, y 
todas las ilusiones cayeron por t ierra. 

As i las cosas, el 13 de jul io de 1878,. 
mientras el Sol se ocultaba d e t r á s de la 
Luna, y las sombras envolvían la a t m ó s ­
fera y el suelo, M.Watson, director del ob­
servatorio de Ann-Arbon (Estados-Uni­
dos), descubr ió el incógni to astro, que 
tantas veces se hab í a burlado de la pa­
ciencia de los sabios, A l lado del Solí 
lo vió como un puntito brillante. Dedu­
jo de sus cálculos, que d á la vuelta á su 
órbi ta en 24 dias, y que su movimiento-
de rotación coincide con su t r a s l a c i ó n , — 
lo mismo que sucede á la Luna girando -
al rededor de la Tierra . 

Por ú l t imo, durante otro eclipse total 
que acaba de tener lugar el 12 de enero 
del presente a ñ o , varios a s t r ó n o m o s 
americanos, observando desde Jo alto-
de las m o n t a ñ a s de Sta. Lucía , perci­
bieron el planeta en cuest ión, cerca del 
borde del Sol. As i lo anuncian los pe r ió ­
dicos y revistas científicas. 

En vista de todos estos hechos ¿cabe 
dudar de la existencia del planeta V u l -
cano, percibido por tantos ojos y en tan 
diversas épocas , coincidiendo unas ob­
servaciones con otras posteriores y sien­
do necesario a d e m á s para el equilibrio 
de las masas planetarias como ha de­
mostrado M. Leverrier? 

Si el lector me lo pregunta ante una 
reunión de sábios , no me a t r eve ré á con­
testarle; si me interroga cuando haya­
mos quedado á solas, le d i ré con toda 
franqueza, que creo tanto en la existen-
úi'Ú del nuevo planeta Vulcano, como e'ik 
la del sol que nos alumbra. 

O c t a v i o L o i s A i i i m l o . 
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E L TELEFONO B E L L E 
Y EL MICRÓFONO TRANSMISOR. 

( C o n t í n u i c i o n ) . 
Otros ensayos no menos satisfacto­

r ios lia practicado el Sr. Yañez, con la 
-cooperación de personas tan competen-
•íes como el ilustrado ca tedrá t ico de F í ­
sica en este Instituto provincial , D. Acis­
clo Campano; datos que omito por no 
hacer sobradamente extenso este ar t icu­
lo . 

No puede dudarse de la utilidad de 
los «micrófonos)) comprobada por mu l ­
t i tud-de experiencias, tanto en E s p a ñ a 
como en el Extranjero, de entre las que 
os voy á citar una,. 

Cuentan que M. Louis J. Crossley, de 
Halifax (Inglaterra) colocó sobre el pul ­
pito do un predicador, un «micrófono» 
..arreglado convenientemente y con toda 
precis ión, consiguiendo que una señora 
.a.nciana, que, hacia muchos a ñ o s , se ha­
llaba postrada sin salir de su habi tac ión 
y por lo tanto privada de asistir á la 
iglesia, oyese el s e r m ó n , las preces y de­
m á s , a una distancia de algunos k i l ó m e ­
tros. 

* 
Veamos ahora el principio en que se 

funda el aparato del Sr. Yañez según d i ­
ce en su Memoria. 

«El principio fundamental de este 
.aparato como todos los de su clase, l la­
mados de ca rbón , consiste, en que la 
mas pequeña var iac ión de presión en 

•ciertos cuerpos conductores de la elec­
tr ic idad, especialmente el ca rbón , la 
plombagina etc., hace var iarproporcio-
nalmente su conductibilidad: resulta de 
esto, que si suponemos una membrana 
vibrante en contacto con el extremo de 
un trozo de ca rbón , cuyo otro extremo 
podemos suponer fijo, y hacemos pasar 
por él la corriente de una pila, la canti­
dad de electricidad que p a s a r á , s e rá fun­
ción: 1.° de la fuerza de la pila: 2.° del es­
tado variable depres ión en que seencuen-
tre el carbón.» 

«En cuanto á la membrana vibrante, 
su misión no es otra que la de una v á l -
bula cuyo movimiento depende ún ica ­
mente de las ondas sonoras que recibe, 
y determina como consecuencia la can­
tidad de flujo eléctrico, el «gasto» por 
"decirlo asi, que en cada momento y al 
t r a v é s del ca rbón , se produce.» 

Ahora bien: si t o m á s e m o s mas p á • 
Trafos dé l a Memoria que hatenidolaga­
l an t e r í a de facilitarnos el inventor,debe-
r iamos : entrar en consideraciones teó­
ricas, que no para todos serian inteligi­
bles, y como quiera que nosotros nos 
proponemos presentar el invento bajo 
un punto de vista mas práct ico, p a s a r é -

„ inos á describirlo. 

El aparato que como todos los funda­
mos en el mismo p r i n c i p i ó o s solo t rans­
misor, se compone: 

.1.° De una placa vibrante A . B. ( f i ­
gura 1.a) de hojalata ó de latón delgado,, 
colocada entre dos anillos'<30—o-O' d a 
caoutehouc que la oprimen fuertemente 
é n t r e l a boquilla F. E. y el cuerpo de l a 
caja G. H. , que son de madera, por me­
dio de cuatro tornillos 1-2-3-4. 

2." De un sistema microfónico a i x ? 
que consta de dos yunques cilindricos 
:s e de ca rbón de retorta ó plombagina: 
el a está invariablemente unido al cen­
tro de la placa vibrante, por el interme­
dio ele un pequeño cilindro de cautehouc 
a pegado con lacre ó mejor con un 
más t i c especial que no sea fusible. El n, 
lo está al ci del mismo modo..El c es tá 
unido al tornillo T por medio de otro 
anillo de caoutehouc. 

Entre los dos yunques a, c en cada 
uno de los cuales existe una cavidad,e;i 
forma de casquete esférico, secoloc urna 
barrita cilindrica i> t a m b i é n de carboij 
de r e t o ñ a ó plombagina, (puede ser has­
ta un pedazo de lápiz Fáber ) afilado por 
las dos estremidades, con punta algo 
roma, para evitar se produzca la chispa 
eléctrica. 

Tanto la superí icie interior d é l a s ca­
vidades esféricas de los yunques como 
las de los extremos de la barri ta, deben 
estar perfectamente alisadas. 

A los yunques a c van unidos, dos 
hilos conductores ix h6 que conviene 
sean muy flexibles y casi capilares que 
van á parar respectivamente á los boto­
nes ó tornillos t t6 (figura 2.a) 

El resto del aparato lo constituye la 
envolvente (ligara 1.a) compuesta de l a 
BOQUILLA F. E. dispuesta pa,ra hablar 
com > la del teléfono Bell, y por el CUER­
PO G. H. Este es tá taladrado según el 
eje para dejar paso á los carbones y tie­
ne practicadas dos ventanas laterales 
opuestas,que permiten fácilmente la co­
locación de la barrita ib entre los y u n ­
ques a c .El torni l lo regulador T. convie­
ne quesea metálico, de paso fino: La tuer­
ca de éste, está formada por un troza c i ­
lindrico de corcho"Pque entra ajustando 
en el hueco cilindrico del cuerpo G. IT. 
Este tornillo T puede sin grande incon­
veniente suprimirse, pegando el yunque, 
c á la cara inferior del trozo de corcha 
y subiendo ó bajando éste á voluntad, 
y á menos, á cuyo efecto no debe entrar 
con gran pres ión. 

Como accesorio al aparato, se le ha 
agregado ú l t imamente un conmutador 
K L . (figura 2.a) compuesto de unas la-
minitas de latón, dispuestas en la forma 
que indica la figura. 

La p i e z a é esmoviblepudiendo tomar 
todas las posiciones á lo largo de m n. 
como se representa ene . La corriente-
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entra por el botón t , s lgaeseguninc l icá t i 
losdai-Jos ppr F j>4 t4 sin pa-ar por los 
fru-bonos ÍX i> o do este mu Jo se e l im i -
na ia rosis íencia que estos presentan con 
ventaja para la recepción. 

Claro es que en esta posición no pur:-
det í -ansn) i t í r se ,s iendo necesario para ello 
darle ía indicada de puntos o. En esta 
disposic ión la corriente entónces entra 
por t* y sigue en dirección de t s i ^ ' o >̂ 
a iasr i k ps t6. Igual resultado se consi­
gue con la posición o4 si se oprime la la-
imoi ta resorte p en sú estremop, ues se 
rompe ei contacto entre las l amín i t a s 
i> o y por lo tanto, la corriente sigue c1 
camino que acabamos de indicar. 

Este resorte p puede servircomo ma­
nipulador iMorsse si por cualquiera c i r ­
cunstancia se quiere transmiti i ' al oído 
por este sistema. 

Con esta ligera descr ipc ión y el exa­
men de las figuras que a c o m p a ñ a n nada 
mas fácil que darse cuenta deluso d é o s ­
te transmisor. Sin embargo, no e s t a r á n 
de m á s algunas observaciones que hace 
oportunamente el autor. 

Puesto el aparato en circuito como 
indica la figura 3.a p r inc ip ia rá por arre­
glarse la pres ión entre los yunques a. c. 
y la barrito b, po.' medio del tornillo re­
gulador T. ó corriendo el trozo de corcho 
de modo qne quede un pequeño huelgo 
entre la barr i ta y la parte mas inter ior 
d é l a s cavidades"de los yunques. De esto 
nos apercibiremos enseguida si se inter­
cala en el circuito un teléfono Bell, cosa 
indispensable por d e m á s si lia de cons­
t i tu i r el receptor.' Un pequeño m o v i ­
miento de sacudida en la t r ansmis ión ,e s 
acusado inmediatamente en el teléfono, 
s i la barri ta b! tiene huelgo, si no le t ie­
ne nada se oye en el receptor y"nos ind i - ; 
caque es preciso aflojar el tornillo T. Ünj 
r á p i d o tanteo n o s . d á á conocer cuando5 
éí aparato es tá én Tas . mejores condi-: 
ciohes para transmitir- condicionns que-
por lo deíi iás conserya casi indefinida ­
mente, por pbcb és iñel 'o ' 'que se tenga 
en su uso'.' ^ 

TÁ trRíísmision , puede hacerse , ha-
blanrlh'jjbr ]á bbqbrlfá iJF. Iv , como-si se 
í r a t a r á : d e l teléfono b'rijinario Be lhpro- , 
nií^ciandó:C(>n .claridad y sin esforzar 
deáVásiatlo';'la voz, a') bieh dejando el 
aparato sobre uña m e ^ í 1 en posición 
v e r ü c á r ó ligéi'an'ien'te iiiclufada y ha-: 
BMtíü'd 'fílíTCa^ 'Üél hii 'sHtri ' ' ÍJna p'fu eba 
óu$ no^fé'Veíá.caiarido el t[\añ.sriiisqr está 
suftcienfeménté 'sensible páila hábfar do 
ó-tá!últfma mfínei'a, consiste en colocar-
déliajo ó eacíma'de^Ia borjuííla F.;!E.'pe­
ro en contacto, un reloj dabolsúl lb ; Si el: 

'''tic-tac se oye con claridad-'bn el Bell, el 
! á p á r a t o e s t á ditpuesto. 

"^tc-'ü rur . ih 1 .«» ÍÍ* ••aM*''«••;••*; 1 a- u í ju i 
Otras observaciones no meaos i m ­

portantes, son las siguientes: 

1. a En la disposición indicada en la 
figura 3.a pueden y deben utilizarse las 
dos pilas, en lazándolas en tensión, es de­
cir r^ie si la de la Estación que trasmite 
toma tierra con el polo zinc, la de la otra 
estación t o m a " á tierra con el pola car­
bón; de este modo la corriente es natu­
ralmente mas fuerte y se oye con mas 
intensidad. 

2. a El cuerpo G. H. del aparato 
puede ser p r i smát ico , siendo solo de sec­
ción circular la bocina de la boquilla. 

3ia Puede t amb ién montarse sobre 
un t r ípode ó soporte fijo a! aparato,dis­
puesto de modo que este sea susceptible 
de variar de incl inación, á fin de darle 
la m á s conveniente para comodidad del 
operador. En tal caso la boquilla debe 
tener la bocina mucho mas abierta, en 
forma de embudo, á fin de recoger mas 
extens ión de ondas sonoras. Esta dis­
posición no d a r á tanta sutensidad de 
t r ansmis ión , pero en distancias cortas 
(dees tac ión á estación de fer-o-carri l , se­
r á bastante á entenderse con claridad y 
permita; tener libre la mano derecha pa­
ra escribir lo que se oye. T a m b i é n se 
pueden disponer el ((teléfono» y e l « m i c r ó -
fono» en un mismo brazo, como se ejecu­
ta en Par í s , de modo que quede Ubre la 
mano derecha. 

4.a Es de suponer que eon el t í e ra -
pn se dé mas ampli tud ai receptor para 
que se extienda el sonido en toda la ha­
bitación ó bien le dé mayor intensidad al 
sonido, sin que precise aproximar el re­
ceptor al oido. 

Puede adicionarse un l l amadoivcon 
campanilla, t i m b r e ' ó silvato. 

o;a La placa metá l ica no puede ser 
de mayor d i á m e t r o que efqueahora tie­
ne, pues se lia comprobado, que nocla 
resultados; 41 ,V: 1 

Aplicaciones: 
Los materiales que se emplean ¡para 

la const rucción del micrófono, son. de 
valor tan escaso y la construcción t a n r á -
nida, que lo hacen asequible para;¡ todas • 
las fortuna-, por lo cual está llamado á 
prestar grandes servicios en las depen- . 
denciasilei Eslado, de una á otra« esta­
ción en-dos Ferro-caniles,.en las ipinas, 
en jos grandes establecimientos indus-
t r i a l r s enda-mar-ina, y hasta en ê  i n t e ­
r ior d e 1 as; gi'andes pobj aciones, por mas 
que pueda Objetarse, ser. necesario; el uso 
de la pida, ruyo sasto es casi nulo y su 
emplea indispensable á la vez para el te­
léfono Bel l e M , :• 

l is pues muy probable que su uso se 
extienda y la admin i s t r ac ión del Estado 
lo adopte en provecho propio,'; mas, no 
á disposición del •público por las ra ­
zones que voy á exponer. 

Suponiendo que el «tele-micrófono» 
llegue á su total perfeccionamiento y 
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pueda funcionar á todas distancias, 
o b s e r v a r é m o s . 

1.° Que para t ransmi t i r un despa­
cho con todas Jas ventajas que reporta 
e l sistema, seria preciso que el expedidor 
pudiese hablar directamente al destina-
t a ñ o sin intermediario-empleado. 

Todos los que conocen la organiza­
c ión de las redes telegráficas del Estado, 
saben que esto no es posible; que se preci­
san oficinas intermediarias de depósi to 
y que el público no puede ser admit ido 
en las salas de t r ansmis ión ni de recep­
c ión ; por consiguiente, el expedidor' de­
b e r á entregar su despacho por escrito. 

'¿.0 El empleado una vez encarga­
do del cuidado del aparato ha perdTdo 
« n a de sus principales ventajas pues 
aquel d e b e r á leer el despacho y lo p ro ­
n u n c i a r á á su corresponsal; pero si este 
despacho es tá escrito en un idioma ex­
tranjero, entonces crecen las diflculta-
ae,ses casi imposible, y. 

3." Otro inconveniente es el que 
para el servicio público deben exist i r 
vanos lulos-'onductores, paralelos, v 
en todos ellos se efectuará igualmente la 
t r a n s m i s i ó n de un mismo despacho, de: 
modo que se enteren á la vez todos los 
que se hallan en los receptores. 

Apesar de estos inconvenientes, es 
indisputable que tanto el Sr. Yañez co­
m o las personas que se han dedicado y 
c o n t i n ú a n sus estadios al perfecciona­
miento de este sistema de comunicac ión 
prestan un gran servicio no solo á su pa­
t r i a , sino á toda la humanidad, por lo 
que merecen el ap láüsó universal. 

A. PÜIG. 

L A MURMURACION. 

«La m' irrauracion QÍ c m l 1% 
boh, cb nbvc- ompinrx en m 
chisto y conclnye en u n í r ?-
l i i i i i n i i , : es el vicio mas ¿é r ra? 
Me y (logradinfce do ios m u ­
chos nuo minan V\ socic-Iid: v i ­
cio que. casi todos fomont vnos 
con nuestra sonrisa al dicho 
míe la mot iva y-nuestro asen-
t imicn to á el que la relata v fo-

' - i , ' m e n t a , » , <: f • 
RICARDO CARUNGKO. 

' I . 

Hay quien asegiuv! íjne la causa de la 
espulsion de Adán y Eva deí Paraisp,,nO 
fué como castigo, según se cree, á lá1 
desobediencia de continuos mandatos. 
L a verdadera causa, según ellos, hay 
que buscarla eu la discordia y pér . turba-
•cioii que 'con sus murmuraciones y en­
redos produjeron entre los habitantes de 
la celeste m a n s i ó n . 

Vivieron, los tales habitantes, duran­
te su pr imer dia—no muy largo—DO en 

p vz oclaviana porque entonces no era 
conocida, mas si tranquila, ded i cándose 
cada uno á sus ocupaciones y sin cu i ­
darse j ara nada de las del vecino. Pera 
aparecieron en aqueste recinto un h o m ­
bre y una mujer y la tranquilidad ó efe 
sosiego huyeron'para siempre. 

Dios mi un principio se contentó con 
hacerles algunas amistosas reconven­
ciones; pero á tal punto llegó el e s c á n ­
dalo que se agotó la bondad iníinita y 
una m a ñ a n a , en que nuestros pr imeros 
p a p á s en compania de una serpiente 
amiga , habla formado un lio m á s que 
mediano en asunto que a t añ í a á su d i ­
vina persona, los plantó, muy boni ta ­
mente, de patitas en la calle. 

31 tocio esto es una verdad, prueba 
l o q u e para m i és indudable, a saber, 
que ía s n u r m u r a c i ó n es tan antigua co­
rno él hombre. 

Y digo como el hombre y no como la 
mujer porque no soy de los que asegu­
ran que la m u r m u r a c i ó n se halla m u ­
cho m á s estendida entre el bello sexo 
que entre el barbudo. 

Podra haber m á s murmuradores que 
murmuradoras , pero esto se rá asi por­
que según la estadís t ica, existen m á s 
mujeres que hombres: nada mas que 
por eso. 

A d e m á s la m u r m u r a c i ó n en las m u ­
jeres es de ordinario menos inofensiva 
que en los hombres; generalmente el 
mayor d a ñ o se lo causan á si mismas. 

Y no es esto negar que haya entre las 
mujeres algunas cuya lengua produce 
mas estragos que la fiebre amarilla; pe­
ro- son las menos y sabido es que la es-
cepcion co i i í i rma la regla general. 

D e c o a l í | u i e r modo, con razón ó s in 
ella, es lo c ier ío que las murmuradoras 
me causan por lo regular risa y algunas-
veces l á s t i m a ; al paso que los m u r m u ­
radores—y bajo esta d e n o m i n a c i ó n 
comprendo n o t ó l o á todos los que m u r ­
muran, ó mejor dicho murmuramos, 
s i n o á aquellos en quienes la m u r m u r a ­
ción es habitual y constante—me inspi— 
ran siempre repugnancia y desprecio. 

Empeza r lo porque al olí' á un h o m ­
bre murmura r , me produce el mismo 
efecto que si 3o viera en «papalina y cal­
cetando.-». -

Ef mnr immxdor es un miembro i n ú ­
t i l , y perjodiciai á la sociedad.:—salvo- el 
que ( í o h i ú o de' la necesaria .robustez-
pueda servir para... arar ü o í ros -uso-
aná logos—pues no cabe suponer que en 
su cerebro germine algui.a idea pro ve 
diosa. y 

L a cos íumbre- coñst i tuvp una segun­
da naturaleza, ha dicho quien uutoriza-
dopara ello estaba; y el que se acostum­
bra a ocuparse de chismes v fr ivolida­
des de vecindad, pierde la facultad de 
hacerlo con acierto en cuestiones de a l ­
guna i m poita íicia. 
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No de otro modo el que .̂ e a c o s t u n í -
l ) r a á la oscuridad pierde ia facultad de 
soportar la luz del sol. 

Otra de las bellas cualidades de1 m u r ­
murador es la c o b a r d í a acompaf í ada , 
como es lógico, de la bajeza y astucia 
-coiisiguiente. 

Y el origen de esta cualidad, es el 
convencimiento que t i e i í ede una verdad 
•que su instinto de conse rvac ión le re­
bela. 

L a de que si durante un tiempo m á s 
ó menos largo puede impunemente ofen­
der á sus semejantes sin que haya quien 
Je obligue á arrepentirse de ello, tarde ó 
temprano su lengua le ha de ocasionar 

.a lgún disgusto «sensible.» 
Y es lo cierto que en esto no v á des-

• caminado: se han dado casos. 
A d e m á s , el murmurador tiene que 

'Condenarse á v iv i r sin afecciones de o in -
-guna clase. 

Y esto no solo por lo repulsivo de es­
te tipo, sino porque acostumbrados á 
hablar mal de todo el mundo, á la larga, 
y sin darse de ello cuenta acaba por ha­
blar malamente aun de aquellas perso­
gas á quienes pretende agradar. 

Es como el gato, aun queriendo aca­
riciar , ara fia. 

Esto y mucho mas que podr í a decirse 
—como por ejemplo, que falta á uno de 
los mandamientos, etc.—por lo que res­
pecta á las cualidades del murmurador , 

* que tocante á los males que produce á la 
.humanidad, sabido es que los egipcios, 
• de spués de sufrir las consabidas diez 
plagas, aun le quedaron agradecidos á 
Moisés porque no les habia enviado, en 
cambio de todas ellas, una de m u r m u ­
radores. 

Sin embargo, al llegar á este punto y 
^en honor á la verdad, es necesario hacer 
tuna importante dec la rac ión . 

(Se concluirá.) 

CRONICA GENERAL. 

Quince diis hace queridísimos lectores, que 
•no discurro con vosotros quince dias, en los cua-

^áí^so verificado pasmosas trasformaclones 
y wv11 d x 1r>s hechos con vertiginosa rapidez. En 
dios I a^s * reresentado por las ralle3? el dramá­
tico y "onaiovedor cuadro de la Pasión y ha re­
sucitado el Hijo de Dio 4, llevando de nuevo la alc-
.gria á nuestros cor izónos y la carne á vuestro 
estómago, pues que cesaron los ayuno Í, las vigi­
lias y los escabeches. Quince días, en fin, duran­
te los cintos tuvo lugar c^a tragedia con que to­
dos los año 4 nos refresca la Iglesia la memoria y 
nos recuerda que hay un víctima al que debe­
mos agradecimiento su no, pues qu3 consintió 
morir afrentosamente pira redimir nu;;tros p> 

«rados; que el Hijo del Eterno, con ser quien es, 
^dignóse vivir treinta y tres añosen c i t i misa­

ra t le r r i y sufrir t o d i s l n p?nali i i l e i n h e r e n ­
tes á nosotros los mortales, d e n e s t r á n d vios a s í 
e! camino de la r e s i g n a c i ó n y d á n d o n o s con ello 
eje apio de humi ldad . 

Pero no es m i propós i to el d i entristeceros 
nuevo r e l a t á n d o o s t MI cruento s i c r i ñ n o . m á x i ­
me cuando ya se ha verificado la r e s u r r e c c i ó n y 
el hijo salido de su tumba p i r a m o r i r á la dies­
t r a de su Padre en las celestes regiones. 

Las diversas procesiones que en eses dias re ­
corr ieron nue stras cal I ss: estuvieron m u y an im x-
d is y lucidas, sobresaliendo la de Dolores, v u l -
g i r m e n t e conocida por la de los «Ca lad iños .» 

La h o n e n q u e se verifica, l i c i rcuns tancia 
de no ser m is que señoras l is que en dicha pro­
cesión van alumbrando, achacosas las unas, j ó ­
venes y bonitas o t n s y e n l u t i d i s t o á i s : d á n l ^ 
t a l o r i g i n a l i d a d y produce en nuestro á n i m o re­
cogimiento t a l que d u i o encontrar frises con 
•que desc r ib í r se la á todos aquellos que no la pre­
senciaron: 

Vense al l í rostros que d e m u e s t n n el dolor 
qiie su c o n z o n e n b a r g i confundidos ent reot ros 
en los que refléjase la juven ta l , la a l e g r í a y l a 
satisfieion: miradas tristes, apagadas, que pare­
cen decir «a lipa» al mundo, mezcladas con otras. 
vivas, l lenisdeesperanza y de ilusiones: diversos 
y encontrados tipos que á r i t o s y á m i n e r a q u » 
las nubesoeultan por brevejrato el b r i l l o mate de? 
l a luna , desaparecen de nuestra vista ocultos ya 
por la r i s u e ñ a faz de un monago de bonete y f i l d a 
encarnada, ya por la sombra que proyecta un re­
verendo y virtuoso sacerdote que en v i n o las 
quiere colocar en orden: Luego la «Solé iad» con 
su Jiermosa faz abatida por el dolor, su m a n t o 
de terciopelo negro sobro el que resaltan a lgunas 
estrellas de plata, y por ú l t i m o cerrando el cor-
leí® las presidentas y la escolta. Pero todo a l u m ­
brado por la amari l lenta y vaci lante luz de l a 
« e r a que arroja sus destellos sobre una compacta 
y abigarrada m u l t i t u d que á derecha é i z q u i e r d a 
fo rman la carrera, ora i luminando unas caras; 
'compungidas ante el recuerdo de aquella t r i s t e 
madre que en vano busca á su hijo, ó á otras q u » 
r i s u e ñ a s y picarescas aprovechan aquel resplan­
dor para desviar sus ojos de la « S o l é l a d » y c la­
var los en a lguna Dolores, forma el conjunto ma-? 
c s t r a ñ o y fan tás t i co á la par que g rave y serio 
que convida a la m e d i t a c i ó n y al recogimiento y 
hace que á esa procesión acuda toda la Coruña . 
en masa: 

Una cosa extrañóme en todas las procesiones 
y creo oportuno hacer una pregunta sobre esv 
mi curiosidad. 

¿Hay en la Coruña cofradías, es decir, herma­
nos cofr ides?.,,Me p irecoque si...¿Como es enton­
ces que nunca aparecen en las procesiones? t 
Por que lo cierto es, que si no fuera por la galan­
tería y religiosidad de la guarnición, las proce­
siones irian completamente solas, no ¿habría nk 
una luz ni 

THisteriasos siempre; siempre entre las som— 
Mas! 
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M Domingo, p i s i d o ya el futo do la Liliana 
anterior, abr ió de nuevo s u ^ p u a r t i í el toatro, y 

-qu í r Í3ndo, sin dud i el Sr. Cepillo, por lo que me­
rece p l á c e n e s , honrar la m e a i o r i i del i n m o r t a l 
C a l d e r ó n , puso en eüceaa «La vida sueño», 
obra la mas acibad i , á nuestro ju i c io , de e^e g-> 
nio que á los 13 año 5 de edad ce np-iSD 11 pr imer 
comedia y l egó á la po^terid i i ( s e g ú n alguno>) 
cerca do 1.50.1 piezas dra n á t i c i s : d j .ese genio 
que a d e m á s de ser un insigne poeta d 5 un inge­
nio colosal, era uno de aquellos tipos caballeres­
cos y s i m p á t i c o s que él solia pintar en sus come­
dias.)) 

La v ida , no corta por cierto (nació en 1600 y 
m u r i ó en 1681, el 25 de Mayo) fué d i constante 
a g i t a c i ó n , pues cuando jóven «pagó con su san-

p-reel t r ibu to de leal tad a sil p á t r i peleando en 
Milán , en Flandes y al lado del duque de Ol i ­
vares. 

D. P r l r o Ca lde rón ^ l a Barca, buen pat r io ta , 
cumpl ido caballero, m i l i t a r exforzado cuando jó-
Tcn y de un corazón tierno y apasionado, r i nd ió 
cu l to á la hermosura.- pero ma l corresoondldo 
/ s e g ú n opinión de ál¿runos b iógrafos) r ind ióse al 
•dolor y en 1663 solici tó y obtuvo el nombramiento 
de Cape l l án dehonor de S.M.: y mas tarde.en 1666, 
por respeto á su v i r t u d , saber y buen gobierno 
n o m b r á r o n l e Capel lán mayor de la venerable 
c o n g r e g a c i ó n de sacerdotes: siendo su muerto 
m u y sentida, no tanto por su mansedumbre y 
lú jenos modales cuanto por su caridad y consue­
los para con los pobres que servia en su Santo 

Hosp i ta l . 

* -A 

En la ejecución decuaobra, sa'vo p e q u e ñ o s 
lunares «cá lamo cúrrente)) , en este teatro, fué 
líiiena. d i s t i n g u i é n d o s e la Sra. Diaz y los Srcs. 
Cepillo y P a r r e ñ o . 

*• 

«Otello)), Grande concepción del d ramaturgo 
ingles S c h a s p e a r é y ar reglada al castellano por 
Eetes, a lcanzó una ejecución, si á ratos desigual, 

"buena en el coniunto. Fd Sr. Cepillo p r o c u r ó sa l i r 
« i roso de su difícil panel, e n c a r n a c i ó n de los ce­
los: si lo l o g r ó d í g a n l o los reuidoros'aplausos q.ue 
en su honor resomro" . en la r e p r e s e n t a c i ó n de 
a lgunas escenas. La Sra, Diaz y el señor Domin­
go, m u y bien. 

El martes, por ñ u y con un lleno, verificóse el 
anunciado concierto en favor d é l o s neriudicados 
en la i n u n d a c i ó n de P a d r ó n . En él obtuvieron 
ruidosos aplausos los Sres. Lens, ñor su b r i l l an te 
e jecución en el piano de un arreTlo suvb sobre la 
ópera «Rigoletto)),el Críeon Coruñés , d in j i do con 
mucho ^cierto por dicho Sr. Lens: los Sres. Cour-
t ier . Tafalls. tenor Sr. Castillo que c a n t ó con su­
mo gusto y g ran ostensión de voz, y los Sres. VW 
l i ado y Veiga. y en n-ia nal abra cuantos toma­
ron parte en tan laudable y filantrópico espectá­

cu lo . 
En los intermedios dióse lectura, por el señor 

Cepil lo, á dos sonetos, m u y buenos, alusivos al 
f eto, y originales del Sr. Conde de San Juan y 
de D.a Emi l ia Pardo Bazan, que fueron calurosa-
jmente aplaudidos. 

«DeT Enemigo si roa iejo» y «Ea ag )ui), perpe­
tua,)) f i u r o n las dos comedias que el in te l igent v 
cuan e-itaclioio ar t is ta Sr. C i r d. e l ig í > p \ra 11 
noche del Juevo;, y ©a su ej icuelon a >r 11 xron: 
cuantos en ellas tomaron parte. Deei 1 en una de 
mis c r ó n i c a s a] hablar del actor có nico Car i , que 
h a b í a estado admirable.que con natur i l i d i d pas­
mosa 5','gracia in imi tab le interpretaba á concien-
nía cuanto; papeles tamal)a ás;u cargo:decir más . 
en su alabanza no so uue>í saberlo m á s di jera; 
pues t a n estudioso a r t i s t i como este merece t o ­
das nuestras alabanzas. 

/ 
En la p r ó x i m a semana será el beneficio de l x 

Sra Diaz, y aun cuando t o d a v í a no e l ig ió la obra 
que p o n d r á esa noche en escena, ñor lo que tene­
mos entendido/ha de agradar á el núbl íco nue-
g a l á n t e y r indiendo cul to á su 5 m é r i t o s , l l e n a r á 
aquella noche e l Co'iseo. 

El Casino Coruñés, dió su segundo con^ierto'en-
la noche del viernes, vsi lucido estuvo el nrime-
ro y alcanzaron lauros y p láce nos cuanto ; en é t 
tomaron parte, en el de p.dn, noche no escasearon" 

los api TUSOS que con j u sticia se uro l i ga ron . La 
Srta. de A r n a i z en su aria do t iple de «Un Ballo ^ 
in M a s c h e r a » estuvo admirable y l o g r ó c a u t i v T 
al numeroso a u d i t o r n con sú dú lcé cu án e s t é i s >, 
y s í m n á f i c a voz.emiti'ia con facilidad y v a l e n t í a : 
m i enhorahu ena á la Srta. Arnaiz por su c o m ­
placencia al tomar parto en esos conciertos, y h a -
c e r n o s o l v í d a r del mundo losbreves instantes qne 
lanzan do sus notas al espacio nos hizo concebir 
las celestes armonías. 

Las S e ñ o r i t a s de lSTovoa. Couceiro ;y Vázquez , 
h á n n o s demostrado asimismo que son artistas de-
corazon y que para ellas no existen dificultades, 
ora arrancando al piano sentidas notas, or 1, ar­
rebatando en su b r i l l a n t e ejecución. En cuanto á 
los Sres; Leus, Marino. Pillado y Veiga nada he­
mos de decir, pues conocidos por todos los aficio­
nados á la b e l l a i n ú - i c a , t o d o s saben que han con­
quis tado puesto honroso y con sus trabajos de­
esa noche no hic ieron mas que confirmar tan-
buen ju ic io y dej'ar en nuestra alma ardiente de­
seo de volver los á escuchar. 

Nuestra enhorabuena á la Junta del Casino ñ o r -
lo bien que ha sabido organizar esas "Veíalas 
musicales y l a var iedad y gusto que en ellos sabe-
i m p r i m i r . • 

• El s a l ó n ve í a se completamente ocupado, y en-
los intermedios numerosas pare] vs lo r e c o r r í a n 
g i r a n d o en ver t ig inosa rapidez, llevando con los 
p iés .que apenas tocaban la mu l l i da alfombra el 
c o m p á s de arrobador vals ó de g i m n á s t i c a polk». 
6l lenando el espaccio de a l e g r í a mientras que al 
acorde de acompasado r i g o d ó n e n t r e l a z á b a n s e 
las parejas formando sus v a r i is figuras. 

La época de las quintas ha llegado y á juzgar 
por la a n i m a c i ó n y ru ido sas manifestaciones de-
a l e g r í a que los mozosJsorteados producen por 
nuestras calles, m á s que esos cuadros de dolor-
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quo r.0.4 p i n t i n ruando ss h i b l i (1-3 c^tv c a i t n b á -
cion d3 á-^ngro, p i r é - v í a ? p r i í ^ ^ H r un-s da ani­
m a l i, fy:i i . P M- e> i 3 > U m i ÍC vr% d i l d a U r y 
ade n ú ; no e> e l j ó v i a el qu^ l lo r a : 'o i qti3 vlSrtan 
amargan l á g r i m a s o n Í a 4 q u > q a j U n en él k s -
:gar sin la ayuda do sus brazos y quizá> s in Lis 
•esperanzas de volvernos á v e r 

En la Ca)a de nurntos snoelcn r .h i>toMsí -noí 
rasos con las m i l y una m á c u l a ; q n í las f u n i l i is 
y mozos idean para bur la r l a ley. 

Me contaba un amigo que habla p r í ^ n c i a d o 
-el siguiente caso. H a b í a n s e presentado dos mo­
zos de la misma parroquia nue co no exenc ión 

. alegaban el uno ser sor lo y el otro casi ciego. 
Convencí los los méd icos de au3 sus dolencias 

eran fingidas anuraron todas los raeursos qu3 
para esos casos les sugier 3 su ingenio y cuando 
ya desesperaban de l o g r a r su intento, ocur r ióse -
Íe á uno de ellos pedirle una moneda de ciñen 
duros al ciego y dejarla caer á csoaldas del sor­
do, quien al oir el r u i l o del oro sobrj el p i v i m e n ­
t ó rreyendolo sin duda suyo ó ya por el poder 
m á g i c o nue este metal tiene sobre to Ins los mor­
tales, el hecho es qri3 r á o i d o vo lv ió 1 v c i b e z \ en 
busca de aqüol l> m a n i l a , a l n rnmo t ienioo que 
uno d3 los mé licos c o c i é n d o l o con rapidez d j jó 
en su Inorar una nieza dt dos caxrtos, co locándo ­
l a bastant3 m á s leios. 

Rs mia g r i t ó el cbflró y a l entregarle el snrdo 
losdos cuartos; no es esta di jo, con a f í n en.03Z3 
á buscar su moneda, i i r i ^ i é n d o s i veloz sobre de 
e l H asi quela vió á unos c u n t o 4 pasos de dis-

ü a n c i a . 
Recusamos decir nue e s t á n s irvisndo y nue su 

«crónica dolencia ha desaparecido por completo. 

BELISARIO. 

REVISTA DE MARGADOS. 

Por la importancia que puede tener 
para nuestros lectores, anotamos á con­
tinuación, la cotización oficial de la Bol­
sa de Madrid del dia 30, con la compa­
ración de la del dia anterior. 

También precedeá esta, una pequeña 
revota de mercados nacionales, en la 
cual aparece el brillante aspecto que 
presentan no solo nuestros campos, si 
que también los mas importantes de 
Castilla y otras provincias españolas. 

MERCADOS 

Arévalo trigo, desde 57 y medio á 5 8 
rea1e,s de 38 y medio á 3 9 : cebada, de 28 

. á 29, algarrobas, de 34 á 35. 

Falencia tr igo, d i 57 á 53 reales; Pe­
ñ a r a n d a d.3 Bracamente (Salamanca) 
trigo á 22 reales. Cebreros (Avila) desde 
G2 á 66 rs. fanega. 

El estado da los campos es hermoso 
en todas partes, inclusa Galicia, s egún 
los per iód icos de las varias localidades. 

La ex t racc ión de vino sigue siendo 
grande en toda E s p a ñ a ; en la Rioja, os­
cilan los precios entre 13 y 20 rs. c á n t a ­
ra; Bilbao á 23 rs. el navarro á 2G, ef 
A r a g o n é s el 24, zamorano y man-
chegb á 22 y el blanco á 20. Aspe ( A l i ­
cante á 1G rs. catara de once otros. 

Aceite en (Ubeda Jaén) á 3) a roba; 
en Barcelona, de 45 á 47, Pamplona á 64 
y ¿s! 

Madrid tr igo á 17 pesetas 29 c é n t i ­
mos, cebada á 7, 61, carne de vaca, de 
14,25 á 15,50 arroba. 

BOLSA DE MADRID. 
Cotización oficial del 30 de Marzo c o m ­

parada con la dei d ía anterior. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Rant* neroetna del 3 Po 
Ide n fin de inrvs 
Ideaa fin de] nróxi^no 
Rcnt^ nern'Haa exterior 
Ara.ortiz'Vble inter ior al 

ñor 100.—Interior 
I d e n i . = r í xtor ior . 
T)anda del ^or^sonal 
Oblior. del "Rinfo v T^ísoro 

i . l 6 ->g sór ie in ter ior 
l i e m i d , en neqiicña<í 
Idem i d , serie exterior 
Idem i d . ^ n s o u e ñ a s 
Idem del Tesoro sobre pro 

ductor de Aduanas. 
Idem id . id . nn n e q n e ñ i s 
Bonos del Tesoro, emis ión 

de 1870. 
Resomardos de la Caja d( 

denó sitos 
Carreteras v sefMr«/líí,de3 

Aorosto. iSn^de^OOO rs. 
.Tnlio. 485«, de id . 
Obras púb l i c a s 
Ferro-earriles de 2000 rs. 
Idem de 20.000 rs. 
Benro dé Ksnáfía. 
Cedida del Ban^n binoteea 

r io 6 nov 100 de i n t e r é s 
Aeeiones del Banco hispano 

colonial 
Obli^ariones del mismo 
Obligaciones del Tesoro so­

bre renta de Aduanas de 
Cuba 

CAMBIOS. 
Landres. A 90 d ías fecha. . 
T? i r i s á 3 d í a s vis ta 

UI/F. PRECIO. 

Del 29.Del 30 

16-25 
10-25 
lfi-30 
00-00 

37-70 
00-01 
00-00 

99-50 
90-45 
00-00 
00-00 

98-00 
00-00 

95-00 

00-00 

00-00 
00-00 
00-00 
31-85 
00-00 

266-00 

00-00 

00-00 
00-00 

00-00 

49-10 
5-13 

16- 25 
00-00 
00-00 
17- 40 

37-70 
00-00 
00-00 

99-55 
91-50 
00-00 
99-75 

98-00 
00-00 

95-20 

00-00 

62-00 
00-00 
00-00 
34-70 
00-00 

265-00 

00-00 

00-00 
00-00 

00-00 
49-15 

5-12 

» 
)> 
)> 
» 
15. 
» 

Imprenta de LAS NOTICIAS, 
de A de 1» Fuente y Comp., San Agustín, 1» 
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'THE PiCIflll S l l l l i f l S f f l Q l CfllPílf., 

SALIDA MENSUAL DE LA CORUNA 

Para Carri l , Vigo, Lisboa, Per-
nambuco Babia, Rio-Janeiro Mon­
tevideo y 'Büenps Aires. 

Sa ld rá de este puerto el 11 de 
A b r i l de 1880, el magnifico vapor 

5 . 
de 4.000 toneladas y de 1.000 caba­
llos de fuerza. 

Admite correspondencia y pasa--
geros de pr imera, segunda y ter-
CeC()MÍDA Á L A FRANCESA.— 
VINO GRATIS. 

De las d e m á s condiciones infor­
maran en la CORUÑA. los agentes 
d é l a compaflia. SRES. D. JOSE 
PASTOR Y COMPAÑIA. 

:<í- -'va; 

tí. 

tí 

o 
rv3 
6 

m 
o 
1-3 
tí 
P 
a 
a i ó tí 
tí 
tí 
>—t 
tí 
tí 
tí 
r/T 
O 

w tí 

l s 
3 O 

^ O 
o tí 

o 

H 1 \ 

> 

o 

o m 
tí' 

Cj 

o 

y? 

3j 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti


